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Discurso del Presidente de la

Federación de Cámaras  de Tecnología Agropecuaria (ACTA),

Lic. Antonio Aracre , en el evento del 1-12-04 (Club Alemán de Bs. As.)

Autoridades presentes, Señoras, Señores.

En nombre de las Cámaras que integran ACTA, damos a todos nuestra bienvenida, y les agradecemos se hayan sumado a nuestro encuentro. Quisiéramos que todo fuera alegría en este fin de año. La ausencia de un amigo nos entristece, y no quisiera continuar sin un momento de recuerdo para ese gran profesional y ser humano que fue Jorge Ghergo, que nos dejó hace unos meses, y que hoy nos acompaña en el recuerdo. Pido por él un momento de oración callada. 

Queremos ahora, como Jorge lo hubiera hecho,  mirar con esperanza hacia adelante, aspirando a la definitiva consolidación de la recuperación económica e institucional  del país. ACTA se siente parte de esta recuperación. El lema “Campo y Tecnología, el nuevo horizonte argentino”, que lanzáramos en el 2003 y que conserva toda su validez,  resume nuestra convicción de que la actividad de nuestras cámaras y empresas, y su capacidad de generar y difundir nuevas tecnologías es vital para el definitivo resurgimiento de nuestro país. Así lo dice la realidad de los últimos dos años: la producción agropecuaria y la agroindustria han liderado la salida de una crisis que parecía definitiva, y han abierto una perspectiva real de un futuro mejor. El productor agropecuario argentino continúa incorporando la tecnología que ofrecen las empresas de ACTA,  aumentando su productividad y abriendo ese camino de esperanza capaz de movilizar a la sociedad toda.

ACTA, sus cámaras  y sus empresas se sienten parte vital de esa cadena agroindustrial que genera más puestos de trabajo y más prosperidad que cualquier otro sector económico en nuestro país. Tenemos además la convicción de que es necesaria la acción conjunta de los integrantes de esa cadena de valor para orientar a los poderes públicos con propuestas adecuadas, e informar a la sociedad toda sobre  el inmenso potencial que ofrece la tecnología agropecuaria como solución  de fondo para muchos de los problemas socioeconómicos que hoy nos aquejan. Es por eso que con orgullo hemos participado en el lanzamiento del Foro de la Cadena Agroindustrial Argentina, y suscripto su declaración de principios, aceptando el desafío que esta hora del país nos impone.

El año 2004 ha sido un buen año para las empresas de ACTA. Algunos indicadores así lo demuestran:

· La industria de maquinaria agrícola continúa la fuerte recuperación en sus ventas,  y sus empresas se encuentran trabajando a pleno tras años de aguda crisis. CAFMA, cuyas empresas se sitúan en los pueblos y ciudades de nuestro interior agroganadero, se ha destacado en este año por la plena actividad de sus fábricas, por la excelencia de las maquinarias que produce, por los 40.000 puestos de trabajo que genera, y por su potencial exportador que una política tributaria más acertada podría hacer aprovechar a fondo.

· El mercado de productos fitosanitarios ha expandido sus ventas en volumen, y el agro continúa con la activa adopción de tecnologías como la siembra directa, el barbecho químico, el uso programado de fungicidas y los tratamientos de semillas. 
· El consumo de fertilizantes se ha incrementado más de un 20 % en volumen con respecto al año anterior, y esto, en un año en que la sequía fue protagonista importante durante largos meses.
· Los productos veterinarios han expandido sus ventas en más del 25%, y se han realizado importantes inversiones industriales, orientadas a la mejora tecnológica y a la aplicación de las normas GMP.

·  La industria semillera ha continuado trabajando con fuerza por el país, conciente de que la mejora genética que ofrecen  sus obtenciones y los eventos biotecnológicos es base fundamental para la expansión de la agricultura argentina. De manera especial expresamos nuestra convicción de que estamos muy cerca de una solución al problema de la falta de reconocimiento del derecho de propiedad de los obtentores. Como consecuencia de ello se crearía un nuevo escenario en la investigación, para que el productor cuente, en el insumo semilla, con la mejor herramienta tecnológica, permitiéndole, junto con su trabajo, ser eficiente en su productividad. Esta acción la estamos desarrollando en conjunto con las autoridades y productores en pos  de obtener una fórmula ecuánime, que relegue al pasado la competencia ilegal de la “bolsa blanca” de semillas autógamas. Es necesaria esta solución: está en juego la inversión en innovación tecnológica e investigación que asegura la productividad del futuro. Por no mencionar el perjuicio fiscal y la competencia desleal que conlleva la evasión impositiva de la “bolsa blanca”. 

.

Un balance del año desde la relación de ACTA con el sector público muestra asimismo hechos positivos para la industria:

· Debemos destacar la permanente disposición al diálogo por parte de las autoridades, tanto a nivel de las  Secretarías de Agricultura e Industria como de Cancillería

· El INASE ha cumplido un año de funcionamiento, dejando así atrás revirtiendo así el absurdo decreto que hace tres años dejó al país sin autoridad regulatoria en el área de semillas. 
· El SENASA ha reglamentado las buenas prácticas de fabricación y control de productos veterinarios, y ha continuado con firmeza sus campañas de sanidad animal.
· En materia de sanidad vegetal, debemos reconocer que el SENASA ha aumentado la prioridad que asigna a los temas del “área verde”, y que el sector de registro de productos fitosanitarios ha experimentado una mejora cualitativa. Merece mencionarse en ese sentido el trabajo que el sector desarrolló en relación con los cambios en los límites mínimos de residuos de fitosanitarios en la Unión Europea.
· La desregulación del maíz RR debe destacarse como una de las más acertadas decisiones del gobierno, quebrando la tradicional “política espejo” y permitiendo a los agricultores argentinos disponer de una valiosa herramienta tecnológica, que permitirá la expansión del cultivo del maíz y abrirá nuevas posibilidades a la ganadería.

·  Una vez más elogiamos la posición adoptada por el gobierno argentino ante la OMC respecto de los infundados obstáculos colocados por la Unión Europea frente a la Biotecnología Agrícola y la aprobación de Organismos Genéticamente Mejorados. La innovación tecnológica es vital para asegurar la competitividad de nuestra agricultura, en especial en el contexto de vigencia del injusto proteccionismo agrícola de los países centrales. Es imprescindible entonces oponerse fuertemente a los intentos arbitrarios de frenar la evolución de la ciencia y la tecnología por mecanismos burocráticos carentes de base científica, que encubren la intención de cerrar acceso a mercados.
· Nuevamente, debemos destacar la positiva relación de cooperación y entendimiento que nos une al INTA y su gente. Es mucho lo que ACTA, sus cámaras y empresas han realizado en conjunto con tan querida institución, y es mucho lo que el futuro nos ofrece. De manera especial, debemos felicitar al INTA por su evento “INTAexpone” de Oliveros en Octubre pasado, que abrió una nueva posibilidad de difusión de la tecnología y de participación conjunta con nuestra industria.

Sin embargo, tenemos que mencionar algunos temas que están pendientes de solución, que ACTA debe mencionar:
· Las retenciones a las exportaciones son una pesada carga para la competitividad del productor agropecuario argentino y una seria  limitante para la adopción de tecnología. Desventaja que no tienen nuestros socios del MERCOSUR. Se hace más difícil competir en este mercado mundial signado por los subsidios agrícolas. 
· Las retenciones  afectan también al potencial exportador de nuestras empresas. El caso más patente es el de las maquinarias agrícolas, que sufren una seria desventaja y en un momento de oportunidad. 

· Hay otros impuestos distorsivos, como el de los ingresos brutos en algunas provincias, ó el impuesto al cheque que nos afectan negativamente. Podemos entender la  vigencia de los mismos como resultado de la actual  emergencia socioeconómica. Pero esperamos que los mismos se reduzcan gradualmente hasta su eliminación.

· Es necesario avanzar hacia una consolidación cada vez mayor de la seguridad jurídica, para acelerar la salida de una crisis que aún no ha terminado.

· El gran tema de la inseguridad y del delito, afectan gravemente los bienes y las personas de nuestra industria: es prioritaria una solución

· El gran tema de  inseguridad  y el delito afectan gravemente las personas y los bienes de nuestra industria
· Es todavía muy alto el nivel de informalidad en el sector, con su correlato de evasión impositiva y competencia desleal, lo que dificulta y demora la decisión de inversiones por parte de nuestra industria.

· ACTA merece una posición en el Consejo de Administración del SENASA. Es mucho lo que nuestra industria puede aportar en conocimiento de temas regulatorios y sanitarios, y colaborar así al mejor funcionamiento de un organismo estratégico para nuestras exportaciones agroalimentarias.

· Es necesario avanzar y profundizar el accionar del SENASA en los temas referidos al registro y control de productos fitosanitarios y veterinarios. Las normas vigentes son correctas: es necesario llevarlas plenamente a la práctica, y potenciar la capacitación de los recursos humanos en los sectores críticos. Un país apoyado en la industria agroalimentaria requiere organismos regulatorios del máximo nivel técnico, comparables a sus equivalentes en los países de avanzada.
· El gobierno ha dado pruebas de decisión en materia de Biotecnología agrícola. Es necesario que se continúe avanzando con firmeza en este camino. 

· Es deficiente la protección de los derechos  de propiedad intelectual en obtenciones vegetales y datos de registro de agroquímicos. Se desalienta así la inversión en investigación y desarrollo, y se compromete el futuro agropecuario. Estamos en un camino de diálogo, y cercanos a una solución en materia de semillas, y expresamos nuestra confianza en una resolución equitativa en esta materia.
· Ha mejorado la situación económica general y la de nuestro sector. Sin embargo, el hambre y la marginación siguen siendo realidades acuciantes, que nos conmueven y deben impulsarnos por el camino de la solidaridad. La responsabilidad social empresaria es un imperativo de ACTA. En ese entendimiento, hemos particpado activamente de de Solidagro, muy bien representados por Ricardo Hara, a quien mucho agradecemos su labor. Queremos expresar nuestro reconocimiento a los que integran Solidagro, por su excelente tarea de apoyo alimentario y desarrollo humano a lo largo y a lo ancho del país. ACTA, sus Cámaras y empresas han apoyado asimismo al Encuentro Biosolidario en su noble tarea de promoción humana. Y queremos aquí reconocer la tarea de quien ha liderado esta acción en el ámbito de  ACTA, el Dr. Guillermo Mattioli, presidente de Caprove.

Estas preocupaciones no oscurecen nuestra firme decisión de seguir invirtiendo, desarrollando tecnologías, proveyendo de insumos y de asistencia técnica a nuestros clientes, de continuar creando puestos de trabajo directos o indirectos, y a contribuir a que nuestros productores agropecuarios sean los más competitivos del mundo. Queremos continuar un diálogo franco, abierto y colaborativo con las autoridades, productores, clientes comerciales, profesionales y con la sociedad en general, en línea con nuestra tradición.  Nuestra industria siempre ha cumplido con el país. Lo ha hecho al apoyar el logro de los 70 millones de toneladas a lo largo de la última década. Lo ha hecho al motorizar con el campo la recuperación de los últimos dos años, y lo seguirá haciendo, porque cree en el país y en su campo. Muchas gracias.
